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fue invitado a dirigir las orquestas sinfónicas de Columbia y de Charleston, en el estado de Texas, en 
Estados Unidos.

Su actividad como directivo superior la desarrolló inicialmente en la Universidad Austral de 
Chile, en la ciudad de Valdivia, en la que entre 1968 y 1973 se desempeñó como Decano de la Facultad 
de Bellas Artes, Director del Conservatorio y como Director de la Orquesta de Cámara. Las pesadas 
responsabilidades directivas inherentes a dichos cargos no fueron óbice para que continuara con 
renovado vigor la comunicación amplia de la música de los compositores chilenos y del continente 
americano, esta vez desde esta ciudad del sur de Chile.

Durante su exilio, la Universidad de Costa Rica lo designó catedrático en su Escuela de Artes 
Musicales, con la tarea de planificar y coordinar la labor del Departamento Instrumental y de Canto.3 
En ese país tuvo además a su cargo la Dirección del Programa Orquesta Sinfónica Juvenil fundado en 
1970, según él mismo lo señala de acuerdo con el “modelo importado de Chile desarrollado en La 
Serena por el malogrado músico y mártir de la dictadura, Jorge Peña Hen, muy pronto imitado en otros 
países”.4 Además asumió la Dirección del Centro Interamericano de Estudios Instrumentales, organismo 
internacional dependiente de la Organización de Estados Americanos (OEA) con sede en Costa Rica, 
donde se formaron numerosos músicos, que se han destacado en escenarios europeos y americanos.

Como escritor acerca de la música y músicos hizo gala de un nivel profundo de pensamiento 
analítico y ético, conjugado con un manejo acabado del español. Fue un colaborador permanente y 
decidido de la Revista Musical Chilena. En 1967 aparecieron sus sentidas palabras por la muerte de uno 
de sus grandes amigos, el intérprete en oboe y violonchelo Hans Loewe.5 En 1991 se publicó el discurso 
que pronunciara el 1 de octubre de ese año durante el homenaje que la Universidad de Chile rindió 
a Jorge Peña Hen, músico y mártir en las palabras del destacado humanista Miguel Castillo Didier.6 
A contar del año 2000, otros significativos escritos fluyeron de su pluma: el obituario del compositor 
Eduardo Maturana fallecido en el exilio el 2003;7 sus recuerdos acerca del gran maestro y músico Cirilo 
Vila,8 del solitario pionero Acaro Cotapos,9 y de la Orquesta Filarmónica de Santiago al cumplirse su 
quincuagésimo aniversario,10 junto con su comentario acerca del estreno en Madrid el 3 de abril de 
2006 del Concierto para arpa y orquesta del compositor y Premio Nacional de Artes mención Música 
(1971) Gustavo Becerra Schmidt.11

En estos escritos se advierte la visión de un historiador que repasa de manera crítica a músicos 
y conjuntos con lo que estuvo personalmente vinculado en un país como Chile, que constituyó su 
segunda patria. Esta visión se profundiza en dos ensayos y un libro escrito en Madrid durante el último 
lustro de su vida. En 2013 publicó en el volumen XXXII de Anales del Instituto de Chile su “Crónica del 
histórico conflicto que afectó a la Orquesta Sinfónica de Chile entre el 29 de abril y el 29 de diciembre 
de 1959” (pp. 135-150), en el que le cupiera una importante participación y que constituye un punto 
de inflexión en la historia de este importante conjunto. Este volumen fue editado por el compositor 
Fernando García (Premio Nacional de Artes Musicales, 2002) y presenta un conjunto de perspectivas 
concernientes a la música en Chile.

Para el volumen correspondiente al 2017 de estos Anales, el que aparecerá a finales del presente 
año, Agustín Cullell remitió otro enjundioso ensayo, en que aborda la “ruptura sin retorno [que] tiene 
lugar entre quienes son destinatarios del mensaje musical y quienes son sus autores” a partir de 1950. 
En estos dos ensayos se aprecia de manera palmaria los grandes méritos intelectuales y artísticos que 

3  Ibíd., p. 104.
4  Ibíd., p. 105.
5  ——, “Palabras para Hans Loewe”, RMCh, XXI/99 (enero-marzo, 1967), pp. 111-112.
6  ——, “Homenaje a Jorge Peña Hen”, RMCh, XLV/176 (julio-diciembre, 1991), pp. 5-8.
7  ——, “Eduardo Maturana (1920-2003)”, RMCh, LVII/200 (julio-diciembre, 2003), pp. 133-134.
8  ——, “Recordando a Cirilo Vila. Exégesis alrededor de un viaje”, RMCh, LIX/203 (enero-junio, 
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Becerra-Schmidt”, RMCh, LX/206 (julio-diciembre, 2006), pp. 92-26.



Revista Musical Chilena /	 In Memoriam

172

propiciaran su nombramiento como Académico Honorario de la Academia Chilena de Bellas Artes 
del Instituto de Chile.

El libro fue escrito en colaboración con la musicóloga Raquel Bustos, aborda la figura de Armando 
Carvajal como un “artífice del progreso musical chileno”, y es objeto de una reseña de Fernando García 
en el presente número de la Revista Musical Chilena. Resulta muy significativa la conjunción entre 
Armando Carvajal y Agustín Cullell que se puede establecer a partir de este libro, porque si se piensa 
una línea cronológica de los grandes directores de orquesta históricos con que ha contado Chile, 
Armando Carvajal es el primero, Víctor Tevah el segundo e indudablemente Agustín Cullell es el tercero.

En otro escrito publicado en la Revista Musical Chilena en 2003, Agustín Cullell entrega un testi-
monio estremecedor de su vida como una cadena de procesos de exilio que se inicia con su partida de 
España, su forzada salida de Chile en 1973 a raíz del golpe militar de septiembre de ese año, su ulterior 
estada en Costa Rica y Colombia, seguidos de lo que él señala como “un regreso frustrante a Chile y 
finalmente la reinserción en mi patria de origen”, como un “ciudadano del exilio”.12 Durante toda 
esta vida de exilio contó con el apoyo inquebrantable de su esposa y fiel compañera Mirla Montero y 
de sus dos hijos, que actualmente residen en Madrid y Barcelona, respectivamente. Fue reconocido en 
su país natal mediante el otorgamiento de la Cruz de Caballero de la Orden del Mérito Civil otorgada 
por el Rey Juan Carlos I de España.

A este respecto, su esposa, hijos y nietos han hecho envío del siguiente testimonio:

	 “Agustín era una persona de enorme belleza interior, educado, distinguido, culto, responsable 
a toda prueba en todos los actos de su vida. Sus amigos, sus alumnos, y quienes le conocieron 
apreciaban de inmediato su bondad y su gran calidad humana. En el diploma que sus hijos y 
nietos le obsequiaron por su último cumpleaños, dice así: 

	 ‘Al mejor de los padres y al mejor de los abuelos que nos ha tocado en esta vida. Tus hijos Agustín 
Alfredo y Myrla Alejandra; tus nietos, Alejandro, Daniel y Rodrigo’.

	 Yo, su esposa Mirla Lidia, desearía encontrar las más bellas palabras para expresar como él se 
merece mis sentimientos y mi infinito amor, pero la tristeza y el gran dolor que llevo en mi corazón 
nublan mis pensamientos y solo puedo agregar con la más profunda emoción que le doy gracias 
por los más hermosos e inolvidables años vividos junto a él, con un inmenso amor”.

Con la partida de Agustín, se plantea el desafío de valorizar su macizo legado como músico 
ciudadano e integral, que se tradujo en la comunicación incansable de la música de los compositores 
chilenos y americanos en el país e Hispanoamérica. En un correo de 1 de mayo pasado, su esposa 
Mirla me escribe que “Agustín se dio a la tarea de rescatar de sus archivos, grabaciones de conciertos 
en directo que él dirigió con la Orquesta Sinfónica –creo no equivocarme--, desde los años 60”. Estas 
ascienden a 70 grabaciones reunidas en su página web, y en el siguiente link: http://agustincullellt.
wixsite.com/agustincullell, un material que su esposa acertadamente califica como “histórico por la 
época y su contenido”.

En esta tarea se debe incorporar a los músicos jóvenes, en particular considerando que el legado 
de Agustín Cullell permanece vivo entre muchos de ellos. Al respecto, resulta pertinente evocar el tra-
bajo que el destacado musicólogo José Manuel Izquierdo, recientemente doctorado en la Universidad 
de Oxford, publicara en la revista Resonancias, perteneciente al Instituto de Música de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile, bajo el significativo título: “‘Al maestro con cariño’. Reflexiones sobre 
unas reflexiones de Agustín Cullell”.13 En similar tenor, el obituario escrito por el joven crítico Jaime 
Torres, publicado el 28 de abril de 2017 en http://elmuro.cl bajo el título “La partida de un gran 
maestro: Agustín Cullell Teixido”, considera a Agustín como un “maestro de gran solvencia musical e 

12  ——, “Alguna vez en Chile”, RMCh, LVII/200 (julio-diciembre 2003), p. 104, 108.
13  Resonancias, XVI/31 (noviembre, 2012), pp. 5-7.  El trabajo de José Manuel Izquierdo se 

refiere al siguiente escrito de Agustín Cullell: “Sobre Roberto Duncker (1870 -1946)… y algo más. 
Mis recuerdos sobre un gran maestro de piano, hoy olvidado, durante la primera mitad del siglo XX 
en Chile”, Resonancias, XVI/31 (noviembre, 2012), pp. 9-14.
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intelectual”, y concluye con el siguiente juicio: “Sin duda, [es] un maestro que dejó profundas huellas 
en el país que lo cobijó, y con proyecciones a gran parte de Latinoamérica”.

La valorización de su legado es el mejor homenaje que podemos hacer a su memoria.

Luis Merino Montero
Departamento de Música

Facultad de Artes
Universidad de Chile

lmerino@uchile.cl

Graciela Paraskevaídis
(Buenos Aires, 1 de abril, 1940 - Montevideo, 21 de noviembre, 2016)1

Es muy difícil referirme en pocas palabras a mi querida amiga Graciela, ya que pasa el tiempo, estoy 
impactado por su partida, y no he dejado de recordar nuestros encuentros “aquí y allá, en este y en 
otro continente”, siempre reconfortantes, generosos de su parte y además muy educativos.

Graciela estudió en el Conservatorio Nacional de Música de Buenos Aires y los completó en el 
Centro Latinoamericano de Altos Estudios Musicales del Instituto Torcuato Di Tella en dicha ciudad. 
Posteriormente estuvo en Freiburg, Alemania, como becaria del DAAD (Servicio Alemán de Intercambio 
Académico). Recibió enseñanzas y estímulos para la composición de Roberto García Morillo, Iannis 
Xenakis y Gerardo Gandini. 

Se sentía deudora de los ejemplos de ética de Edgar Varèse, Silvestre Revueltas y Luigi Nono. 
Residió en 1984 en Berlín, como invitada del Programa de Artistas en Residencia y en 1998 en 
Stuttgart como invitada de la Akademie Schloss Solitude. Recibió diversos premios discernidos por la 
Asociación Argentina de Compositores, la Municipalidad de Buenos Aires, y la Academia de Artes de 
Berlín, entre otras instituciones.

En 1994 el Instituto Goethe de Múnich le otorgó la Medalla Goethe. En 2006 recibió el Premio 
Morosoli en Uruguay. Integró el Núcleo Música Nueva de Montevideo y la Sociedad Uruguaya de Música 
Contemporánea, además de formar parte del colectivo de organización de los Cursos Latinoamericanos 
de Música Contemporánea.

Como muchos colegas de mi generación la conocí personalmente en los CLAMC (Cursos latinoa-
mericanos de música contemporánea), los que lideró junto con su leal compañero Coriún Aharonián. 
Estos nómades cursos contribuyeron a despertar la conciencia musical, política, filosófica, psicológica 
de tantas personas y los ayudaron a conocer mejor este mundo. En ellos nacieron también grandes 
amistades.

Tuve la oportunidad de ser invitado por primera vez en 1986, cuando estos cursos se realizaron 
en Cerro del Toro, Uruguay. Pude contar entonces a mis hermanos de este continente lo que sucedía 
en nuestro país durante la dictadura, y transmitir a Chile las noticias de nuestros colegas músicos, 
puesto que estábamos bastante enclaustrados a causa de la censura operante. Luego volví a los CLAMC 
realizados en la localidad de Mendes en el Estado de Rio de Janeiro, Brasil.

De ahí en adelante, nuestra amistad con Graciela no cesó hasta que la naturaleza hizo su parte y 
se la llevó. Dejó un vacío fundamental, pues poseía un gran espíritu que era crítico pero constructivo 
junto con la capacidad de “ver” en profundidad los acontecimientos del planeta.

Como docente, Graciela realizó una extensa actividad privada y, entre 1985 y 1992, se desempeñó 
en la Escuela Universitaria de Música en Montevideo. Dictó seminarios y conferencias en diversos 
países, e integró jurados de concursos nacionales e internacionales de composición.

Escribió numerosos ensayos sobre música latinoamericana contemporánea y fue colaboradora 
regular de las revistas Pauta, Revista Musical Chilena y MusikTexte  además del diccionario Komponisten 

1  Los agradecimientos a Coriún Aharonián por  proporcionar los datos curriculares actualizados.


